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EMPLEOMANIA
Las gentes que se asustan, y con 

razón, del ejército de empleíidos (los 
I más de ellos y no por su culpa, sino 

El domingo último se reunió la ¿añosos, inútiles), que mantienen los 
Agrupación Socialista de Bilbao, para modernos Estados, tiemblan ante la 
tratar de las elecciones próximas, y idea de que en un régimen socialista 
en virtud de los acuerdos de nuestros se^ Hay quien.es repiten
Congresos, se acordó desde luego acu- suficiencia que el
dir á la lucha, proclamando por una- socialismo consiste en convertir á to- 
nimidad candidato por este distrito, dos en empleados del Estado, y así 

so- hacen ceir á los ignorantes como ellos.
Sería cosa de analizar con alguna 

calma lo que hoy se entiende por em­
pleado ó funcionario público y lo que 
hoy es el Estado, para hacer ver que 
son dos cosas que en un régimen so­

es- cialista no tienen razón de ser. Mu- 
eso I chas veces hemos repetido, y repeti­

remos aún otras muchas más, que uno
I de los vicios de pensar más extendi- 

no han de ser menores que si nuestra generalizados es, con el de dis­
alma creyera en probabilidades de currir con meras palabras, el de no 
victoria imaginarse un cambio cualquiera sino

Nuesús condición de vida es la lu- en el complexo de relaciones actuales 
«? Y sin que las demas cosas cambien. De

cha; el diario pelear nuestra e provienen la mayor parte de las
existencia. Contra las injusticias so- injustas prevenciones que contra el 
cíales, contra los ho.nbres que repre- socialismo se tienen, como proviene 
sentan el capitalismo explotador, que- de una noción confusa de lo que es la 

1 'IX- z. hnv en evolución social el creer que se ha demaremos el ultimo cartucho, hoy en ...... • ---
las lides electorales, luaaiaiia en ¿e ver que lo
cha de violencias y de sangre á que porvenir está ya maduro y palpita 
nos lleva fatalmente la ceguera de los bajo el presente.

X 7 «xc dpi infame régimen ac- Los que se asustan de lo que se les 
sostenedores del míame rég ¿rchiempleomanía del sociaks-
tual. nio, tienen que tener en cuenta que el

Según todas las trazas, el candidato j^gtad'o no es lo mismo que l^a socie- 
por Bilbao de todas las fracciones bur­
guesas, desde los conservadores á los 
republicanos, es el señor Martínez 
de las Kivas.

Poderoso contrincante es nuestro 
enemigo, poderoso por sus millones y 
por el apoyo del Gobierno, que por 
sus ideas... apenas si tiene ideas el se­
ñor Martínez Kivas.

No nos abate el poderío del adver­
sario, por el contrario, nuestras ener­
gías se agrandan y nuestro entusias­
mo se multiplica cuanto más fuerte es 
el enemigo con quien entramos en lu­
cha.

Abamos á las urnas para ejercitarnos 
en la pelea, á recontarnos nuevamen­
te, seguros de que hoy seremos más 
que ayer y de que mañana seremos 
más que hoy. Vamos á conocer el fru­
to de nuestros afanes y de nuestra 
propaganda.

Y ¡quién sabe! las urnas tienen á ve­
ces sorpresas admirables.

Pero, lo que. es más seguro, si nues­
tro candidato es ahogado por el dine­
ro y el servilismo, con el mismo brío 
con que hemos sostenido hasta aquí 
la lucha, ó más si cabe, emprendere­
mos de nuevo la campaña, y al cono­
cer el escrutinio que dé el acta al can­
didato burgués, gritaremos más fuerte 
que nunca;

¡Adelante, siempre adelante! 
¡Viva el Partido del Trabajo!

al infatigable propagandista del 
cialismo compañero

PABLO IGLESIAS POSSE
No abrigamos, ciertamente, la

peranza del triunfo; pero por 
nuestro ardor y nuestro entusiasmo

bien, en una de las direcciones, por lo 
menos, no sabemos las demás, enton­
ces fué cuando se puso todo al día.

En administración pública, el pro­
greso consiste en hacerla función téc­
nica, servida por peritos y no por po­
líticos, y residenciables ante el pue­
blo. De seguro que andaba mejor la 
villa si se suprimían los concejales y 
no se dejaban más que las oficinas.

El socialismo significa, entre otras 
muchas cosas, el hacer de la adminis­
tración pública lo que es la de toda 
buena casa comercial, una función téc­
nica, servida por técnicos pagados 
para tal servicio. El socialismo signi­
fica la conversión de la política en ad­
ministración y la sustitución del go­
bierno de los hombres por el de las 
cosas.

Otro día hablaremos del gobierno 
de las cosas.

Los que no chillan
En un breve escrito dirigido á sus 

cori'eligionarios recomiéndales el se­
ñor Pi se apresten para las elecciones 
próximas y al indicarles la gravedad 
de las circunstancias porque pasa Es-

PEREZA LyiNTAL
Hay muchas gentes que con cual­

quier explicación puramente verbal se 
quedan tan orondas y satisfechas y 
tan convencidas de que poseen la ver­
dad absoluta ó poco menos._ El alma 
siente porque tiene sensibilidad, es 
decir, faoultad de sentir; la carne nu­
tre porque tiene virtud nutritiva; las 
cosas consisten en la consistidura. Y 
al avío.

Se cojen después todas esas cons­
trucciones verbales, se las analiza, y 
reanaliza y archianaliza, se las hace pi­
cadillo, se combinan los pedacillos en 
todas las combinacionesbinarias,terna­
rias, cuaternarias, etc., posibles, se les 
da un mote, yjeátate ciencia profunda, 

! sólida, seria, de esa que nuestra frívo­
la edad no comprende. Si se la expo­
ne en silogismos en bárbaro ó en frise- 
somoraun, bien, y así, ademas en latín, 
mejor que mejor.

Todo ello se reduce á un juego de
ajedrez. La cuestión es dar jaque ma­
te. Y qué de discusiones arman sobre 
si tal peón debió ó no debió avanzar­
se, sobre si conviene ó no enrocar, so­
bre el jaque doble del caballo, sobre la 
profundidad de fulano ó mengano (con 
frecuencia padre) que preparó un ma­
te en seis jugadas ó selas arregló para 
que le ahogara el contrario.
uno de esos sabios que en vez de cabe­
za llevan un tablero y sus piezas en 
él y ármese la partida. Y allí salen la 
naturaleza humana y el fin para que 
fuimos criados y el origen metatísico 
de la propiedad y el derecho al pro­
pio perfeccionamiento y otro sin nn 
de vaciedades que no vienen á cuento. 
Vaya usted á meterlos en datos con­
cretos, en cálculos del tanto por cien­
to, en historia industrial, en investi- 

acuiuruuivii, tío .... ....... X - I «raciones positivas respecto al pioceso
se sabe que somos muchos, pero mu- ¡njagtrial... todo eso servira cuando 
chos, los españoles de todos los partí- ilustración á su juego.
dos, opiniones é ideas que deseamos, frecuente eso de creerse
como el señor Pi, se ponga fin á gue- socialismo es una invención
rras, declarando lo que haya que de- J^j^^^gtica y que se reduce á imaginar 
clarar, la independencia de Cuba. ^^r el mundo y a trazar

Van por esas calles de Dios chillan- sociedad nueva que va­
do turbas de bullangueros, la mayoría construir pieza por pieza. No,
de los cuales no tienen la menor idea doctrina la mostra-
del fondo de la cuestión cubana, y ja- ^¡ene que venir torzo-
lean esas juergas de vocerío y jarana gj^^^nte, querámoslo ó no, mejor cli-
cuantos buscan pescar en la guerra a podeinos querer que no
bragas más ó menos enjutas. 1 ero va- a, porque trabajamos por su ad-
yase por cafés, casinos, sociedades,ter- yg^iniiento todos, incluso los que lo 
tulias, y á cada paso se oirá a toda Y el predecir su llegada
clase de personas expresar votos por- muchos más lances que el
que la guerra concluya de eualqwer gj^^ir un eclipse de sol.

y repetir que estaríamos mejor F hombre razonable
1 sin Cuba, si tan cara nos ha de salir abrirse á la gracia del progreso y 

siempre. ., , , . . no empeñarse neciamente en retardar
Hay una opinión ruidosa, de cliiqui- y para esto lo que hace fal

líos sobre todo, que se manifiesta en estudiar, pero estudiar hechos (que
broncas callejeras, y hay la opinion ®««®®os) y n® mas-
madurada^de las gentes que miran con ja mollera con verbologias y
serenidad. Si se pudiera ilustrar con- j^g^ji^aquías retóricas.

I rrección, si se les pudiera mostrnr Servirán los pedestales 
último fondo—el económico--de esta ------- ------
como de todas las guerras 7 p?’ ¡.^eve, el presidente de la Po­
sible luego someter pl pública francesa asistirá á la inaugu-
traje de un libre 7 Sn de un hermoso edificio de puro
ya se vería en qué x estilo de renacimiento, que se ha cons-
esas algaradas y jaranas^ Per tmído en París para Alcaldía del dé-
meternos en puro ensueño. distrito. El escultor Deion ha

Siga la procesión, que al fie hecho un precioso bajo-relieve paia el
el reir. salón de honor de este edificio.

paña, les recuerda que fueron los ra­
dicales ingleses, sobre todo los jóve­
nes, los que pusieron fin á tres gue­rras, rücouuciouu.u i.- 
de los Estados Unidos.

El gárrulo jingoísmo no ha dejado— 
¡claro está!—de llamar á Pi separatis­
ta, filibustero y otras lindezas. Se ha 
dicho que se trató de la cosa en Con­
sejo de ministros y que, aunque cre­
yendo procesable el acto de Pi 
barbaridad!), lo dejaron por «ser vos 
quien sois». Sí, están verdes.

Si lo han dejado y se deja pasar osa
dad, ni mucho menos. Esos señores no 
cuentan, de seguro, como empleados 
del Municipio bilbaíno, los obreros de ------- _ „ o^fannrnue
la fábrica del gas. Tengan en cuenta declaración, es sencillamente } 1
que en un régimen socialista desapa- ’ *
recen las más de las funciones hoy 
encomendadas al Estado, las más caras 
y costosas resultan antieconómicas é 
improductivas.

Váyase analizando los gastos del 
Estado y asignando la función de sus 
empleados y se verá que la inmensa 
mayoría sólo responden al sosteni­
miento del régimen capitalista. El 
ejército y la marina de guerra, la ma­
yor parte del cuerpo judicial (los mas 
de los asuntos judiciales atañen á la 
propiedad privada), los empleados de 
registros y propiedades, los de adua-
ñas, etc., etc.

Todo el mundo sabe ademas que 
cuando se organiza bien un servicio 
se ahorran los empleados. No hay sino 
ver lo que cuestá aquí una operación 
de estadística y lo que cuesta en paí­
ses donde, como en la América del 
Norte, se ha introducido la máquina 
en tal tarea. • • .

La política embrolla la administra­
ción pública además de corromperla; 
el cambio incesante de directores--ló 
trastorna todo. Pénese al frente de un 
ramo al más topo en él (uno de los ac­
tuales directores generales, lo conoce | 
bien quien traza estas líneas, es mode­
lo de memez y tontería) y en cuanto 
se habla de crisis, cosa que sucedo un 
día sí y otro no, ya los empleados tras­
humantes no tocan la pluma. Hace al­
gún tiempo estuvieron vacantes algu­
nas direcciones y servidas interina­
mente por jefes de negociados, em­
pleados antiguos y no políticos. Pues
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Titúlase el bajo-relieve La fraterni­
té des peuples.

Aparece un animado grupo de per­
sonas que representan las naciones, 
abrazándose unas, estrechándose las 
manos otras, y todas expresan conten­
to y cordialidad grandes, en tanto que 
yacen bajo sus piés trompetas, fusi­
les, espadas y toda suerte de atribu­
tos de la bárbara lucha.

En lo alto, por entre nubes, vóse un 
grupo de ángeles que se eleva, des­
pués de haber recogido, hechas un 
haz, las banderas nacionales, anacróni­
cos símbolos de odios, de antagonis­
mos étnicos. El arte, que tiende á bo­
rrarlos, cumple su misión más noble.

Se comprende la inspiración del ar­
tista ante un asunto elevado como és­
te; pero ¿cómo ha de sentir ni conce­
bir nada noble ni hermoso con un 
asunto de pie forzado y vulgar como, 
por ejemplo, el monumento á Larios?

Al arte repugna el servilismo; si se 
le obliga á adular, se le prostituye, se 
le ahoga. Véase sino el proyecto de 
Susillo, donde la figura de Larios pue­
de tomarse muy bien por un bajo có­
mico que hace el papel de viejo cala­
vera en una zarzuela chica, con su 
sombrero do copa, su gabán y con una 
maneen la bocamanga izquierda del 
chaleco, como dispuesto á salir por 
peteneras ó por tango, si á mano 
viene.

¿Qué ideal ha de tener el artista, á 
dónde ha de mirar para inspirarse? 
Como no mire á la Caja de Larios no 
sabemos á dónde puede mirar. Y así 
sale ello.

Los tres escultores que han presen­
tado proyectos, Benlliure, Querol y 
Susillo, parece que han tenido el mis­
mo vago presentimiento de que debe 
llegar un día en que todos los moni­
gotes que se ven por esas calles y pla- 
zas caerán, bajo la mano airada de la 
cíales y estéticos; así que han descui­
dado la estatua como cosa perecedera 
de poco momento (Susillo, sobre todo’ 
ha estado infelicísimo; aquello es un 
desafio al buen gusto), y todo el esme- 
10 ha sido para el pedestal, lo que nos 
jiarece muy loable, porque esos bellos 
pedestales podrán sustentar digna­
mente al Mérito y á la Virtud, que se 
honiarán como es debido cuando la 
]iosteridad entre plenamente por el 
camino de la verdad, cuando suene la 
hora de las rehabilitaciones, cuando 
la hipócrita canalla caiga vencida por 
la honradez.

Entre tanto, es lamentable que ar­
tistas de talento, como Benlliure y 
Querol, tengan, por consideraciones 
económicas, que torturar la mente 
para meter siquiera un poco de arte 
en la estrechez estética que ofrece un 
burgués sin más méritos que sus mi­
llones.

ALBUM SOCIALISTA
VITA BONA

¡Ciián descansada vida 
la del feliz ricacho 
que no ha sabido nunca 
qué cosa es el trabajo, 
por mas que en su provecho 
sí sepa utilizarlo 
para medrar á expensas 
del que es eterno esclavo! 
¡Felices los que moran 
en cómodos palacios, 
y visten ricas telas, 
y gustan ricos platos, 
y beben buenos vinos, 
y tienen lechos blandos, 
y fuman—los que fuman— 
magníficos habanos! 
Para ellos no hav rigores

de invierno y de verano, 
pues pueden, si hace frío, 
vivir muy abrigados;
y si el calor se siente, 
lo evaden en el acto 
marchándose á las playas 
más frescas del Oceano. 
Para ellos no hay peligros 
de guerra en ningún caso, 
pues ahí están los pobres, 
que pagan siempre el «pato». 
Para ellos ni aun hay pestes 
que les produzcan daño, 
pues pronto las eluden 
huyendo á sitios sanos. 
¡Qué vida tan hermosa! 
¡Cuantisiino regalo 
para el que á expensas vive 
del triste proletario!
¿Y siempre de este modo 
han de vivir los zánganos 
que á la social colmena 
no aportan nada válido? 
¡No, que el dichoso
se encuentra ya cercano 
en que no habrá señores 
ni habrá tampoco esclavos!

Alvako ORTIZ.

la fiesta de la Communs
Brillante en extremo resultó la fies­

ta que los socialistas bilbaínos cele­
braron el miércoles por la noche en e 
Teatro-Circo del Ensanche, en con­
memoración del triunfo del proleta­
riado parisién en 1871.

Convenientemente preparados la 
pista, en cuyo centro se colocaron 
tres grandes mesas, el pasillo de pis­
ta y los palcos, ofrecía un hermoso 
llenaba por completo estas ïôcalnlà- 
des.

En el palco de orquesta y bajo un 
dosel, 1 esaltaba la noble imagen del 
eminente socialista Carlos Marx.

A las nueve hizo su entrada en el 
local el Orfeón Socialista con su nue- 

y lujoso estandarte, obra j^rimoro- 
sa de dona Filomena Aróstegui, sien­
do recibido con estruendosos aplausos.

Servido el modesto lunch con que 
se celebraba la fiesta, el Orfeón Socia­
lista hizo oir diferentes veces sus me­
jores himnos, que fueron aplaudidos 
con entusiasmo; la orquesta del Circo 
amenizó también el acto ejecutando 
bonitos juguetes.

Los compafieros Perujo (L.) y Su­
bióla leyeron poesías al.iisivas al acto 
y el compañero Pascual leyó un inspi­
rado soneto dedicado á los héroes de 
la Commune y debido á la pluma de 
nuestro correligionario Alvaro Ortiz.

Pronunciaron discursos, más ó me­
nos extensos, pero todos encaminados 
al triunfo del socialismo, á dedicar un 
1 ecuerdo a aquellos valientes que en 
Pa,rís conquistaron el Poder político 
y á alentarnos y á prepararnos para 
la próxima contienda electoral, los 
^^P^ueros Bautista, Beascoechea, 
Redondo, Subiela, Vozmediano, Mar-

Pérez, de la Arboleda; 
Ubirichaga, Basterra, Alvarez, Sola­
no, Hernández, Merodio, Pascual, Pe- 
rezagua y Carretero. Para todos hubo 
aplausos.

Piesidio el compañero Carretero y 
concurrieron al acto más de 400 corre­
ligionarios, siendo de notar la presen­
cia de buen número de compañeras 
que con su concurso dieron realce á la 
fiesta, que terminó cerca de la una de 
la madrugada en medio de la mayor 
tranquilidad y alegría.

** *
Publicamos a continuación una poe­

sía leída por el compañero Subiela, 
dedicada ’

AL ORFEÓN SOCIALISTA
DE BILBAO

El triunfo de la Commune, 
con entusiasmo cantáis, 
los aplausos que arrancáis 
prueban que á todos nos une 
una misma aspiración, 
que hará en plazo no lejano, 
con hábil y fuerte mano 
morir á la explotación.

Y cuando por nuestra unión, 
arrojemos al abismo 
la ley del capitalismo, 
(pues conseguirlo queremos) 
todo.s juntos cantaremos 
el triunfo del socialismo.

Notas semanales
Anda, anda.
Flojos debates se han suscitado es­

tos días por ahí acerca de la morali­
dad de cierta.s gentes.

Los periódicos católicos se han des­
pachado á su gusto contra el Edén 
Concert, ese centro de perdición, como 
le ha llamado El Basco.

Nosotros estamos conformes con 
esos periódicos, sí señor.

Esos bailes del Edén son una inde­
cencia y esas francesas que en las ta­
blas echan enseguida las piernas a' 
aire, unas pu...ercas. Todo lo que 
quieran los señores carcas.

Pero no son ni más ni menos inmo­
rales que los bailes de los Campos ó 
del Olimpo, ni peores que otras fula­
nas que van á esos centros de recreo, 
sin que los moralistas de sacristía ha­
yan dicho hasta ahora una palabra de 
ellos.

** *
. -■ :Y que no ha sido mal bel ón el que lian armatio los carcatoL cual----- —

Han levantado la voz en el Ayun­
tamiento para que se cerrara el Edén 
por razón de higiene y hasta han le­
vantado a una porción de señoras, 
amigas de meterse en todo lo que no 
les importa y poco aficionadas a la 
aguja- y á la cocina, y que han forma­
do una especie de conjura para per­
seguir á los acreedores del referido 
Edén.

Pero ¡cuánta cursilería tienen meti­
da en el cuerpo esas señoras y esos se- 
ñore.s católicos!

** *
Y ahí tienen ustedes; tanto perse­

guir de boquilla la inmoralidad y aun 
no han dicho esta boca es mía acerca 
del frontón Euskalduna.

A no ser que esas gentes tengan só­
lo por inmoral el lucir á toda luz unas 
pantorrillas sobre un tablado...

El frontón Euskalduna ha sido le­
vantado por y para el vicio. De allí ha 
salido gente para irse á pegar un tiro. 
Allí se han arruinado muchos padres 
de familia. De allí se lleva al hogar 
doméstico desesperación y lágrimas.

Pero ya se ve: los que explotan ese 
fronton son carlistas; los que viven 
del vicio del juego son católicos y 
para éstos está visto que la inmorali­
dad que llena sus gavetas, no es tal 
inmoralidad.

¿Cómo va ii ser inmoral el frontón 
Euskalduna, si en momentos de apuro 
puede ir el señor Iturralde, concejal 
carlista y principal accionista del 
fronton, y salvar con unos miles de 
pesetas la situación financiera de El 
Basco, pongo por caso?

¡Ah, católicos!
Conocemos vuestro juego, 

que 68 vivir de aquel que juega 
y luego nos dáis el pego 
con vuestra moral de pega.

** *
Más moralidad católica.
El administrador de Chapel-Euri,sG-

manario católico-carlista, ha hecho no 
sé qué porquerías con una niña de on­
ce años, hija de otro carlista que fué 
también administrador de otro perió­
dico de la misma comunión política y 
religiosa.

El ofendido padre dió conocimiento 
de tan incalificable acto á la autori­
dad y ésta detuvo inmediatamente al 
delincuente.

Pero cuatro concejales carlistas, 
esos que pedían por inmoral el cierre 
del Edén, valiéndose de su autoridad, 
pusieron en libertad al detenido.

Y entre unos y otros, y con la ayu­
da de no sabemos qué señoronas, esas, 
sin duda, que se sienten heridas por 
las representaciones del Edén, y de 
que hacemos mención más arriba, se 
ha hecho retirar al padre de la vícti­
ma sus acusaciones y trátase de echar 
tierra en el asunto,^mediante una in­
demnización metálica insignificante.

La prensa católica no ha hecho men­
ción de este acto escandaloso cometi­
do por uno de los suyos, ni siquiera 
para condenarlo, á pesar de que ha 
sido objeto de hablillas del pueblo du­
rante toda una semana.

Ya está buena, ya, la moralidad de 
la grey católica.

¡La moral es nuestro credo! 
dicen levantando el grito.
¡Y van y meten... el miedo 
á una niña, á un angelito! ,

* * *
¿No lo digimos?
Ya ha empezado á dar que sentir el 

tranvía eléctrico.
El otro día, en la calle de la Esta­

ción, un hilo desprendido del teléfo­
no se puso en 'contacto con los alam­
bres del tranvía y del telégrafo y ori­
ginó la mar de sustos en las gentes y 
de estropicios en las centrales.

En la dejTelégrafos ocurrió una ex- 
plosion que hizo salir disparados á la 
calle á los empleados como si viniera 
la fin del mundo; fundió el conmuta­
dor la corriente y dejó incomunicado 
á Bilbao con Madrid y otras capita­
les.

En el Arenal se desmayó una por­
ción de gente, porque al ver aquellas 
chispas y aquellas llamas, lo menos se 
figuraban que era un bólido que ve­
nía llevándoselo todo por delante.

Afortunadamente no hubo desgra­
cias que lamentar.

Pero no se impacienten ustedes, que 
ya las habrá con el tiempo.

Da gusto ser empresario en grande.
Para él no hay leyes, ni derechos 

del ciudadano, ni Ordenanzas munici­
pales, ni nada, vamos.

Que presente un churrero, pongo 
por caso, una solicitud al Ayunta­
miento pidienda permiso para fabri­
car su mercancía en cualquier punto 
de la vía pública y verán ustedes có­
mo el Ayuntamiento no se lo conce­
de, porque el olor de los churros ofen­
de al transeúnte.

Lo CéíuZque á mí no me parece mal. 
Al contrario, me parece muy bien esa 
prohibición.

Pero se presenta la empresa del 
tranvía eléctrico, llena de estorbos 
todas las calles por donde pasa, pone 
en peligro la vida de todo el mundo 
y, nada; nos quedamos todos tan fres­
cos, el Ayuntamiento inclusive.

Y eso no me parece ni medio bien 
siquiera.

Digan lo que quieran los termóme­
tros de El Diario de Bilbao.

* * *
Estamos en pleno período electoral 

y parece que en Bilbao no se mueve 
ni una rata.

Los republicanos legalistas se han 
reunido y han acordado ir á la lucha.

Y, efectivamente, no van.
Porque verán ustedes. En esas re­

uniones los republicanos acordaron

SGCB2021



LA LUCHA DE CLASES

presentar como candidatos á los seño­
res Solaegiii y Echevarrieta. Pero co­
mo estos no quieren ser candidatos, 
entre otras razones porque están com­
prometidos para apoyar con todas sus 
fuerzas al señor Martínez Rivas, con­
servador él, han renunciado á reñir 
con don José María.

Lo que quiere decir una de estas 
dos cosas:

Que en Bilbao no pueden ser candi­
datos republicanos á diputados á Cor­
tes más que Solaegui ó Echevarrieta.

Porque tienen trigo para comprar­
se el acta.

Y que los miles de votos que dicen 
cuentan los republicanos en Bilbao, 
es una filfa.

Porque votos son triunfos, y quie­
ran ó no quieran los prohombres pue­
de sacárseles triunfantes, si hay fuer­
za para ello.

Que ya sabemos que no la hay.
Pero que conste.

** *
Qué hombre más gracioso es el se­

ñor de Vega y de la Iglesia. (Y_ qué 
mal pegan esos des en un revoluciona­
rio.)

Ya se sabe que este ilustre abogado 
es de los de armas tomar, de los revo­
lucionarios á todo trapo y que es ene­
migo de la farsa electoral.

En consonancia con sus ideas,ha di­
rigido á los electores de Castrojeriz un 
manifiesto que ha publicado El País 
(con perdón), en el que les recomienda 
que no lo voten.

¡Toma! ¡Y seguirán al pie de la letra 
su consejo los electores del distrito de 
Costrojeriz!

Porque es bueno que sepan ustedes 
que el señor de Vega y de la Iglesia no 
ha sido nunca diputado por Castroje­
riz, ni lo hubiera sido ahora, ni proba­
blemente lo será después.

De manera que el señor de las des ha 
hecho lo que don Simplicio Bobadilla: 
renunciar al distrito de Castrojeriz 
en vista de que éste no le quiere.

Lo dicho: el señor de Vega es muy 
gracioso.

De aquí y de allí
El domingo por la mañana se reunió en 

Asamblea general extraordinaria la Agru­
pación socialista de Bilbao.

El asunto para que fué convocada por el 
Comité fué el de las elecciones legislativas.

Presidió el compañero García y actuaron 
de Secretarios Pascual y Bautista.

Sin discusión se acordó ir á las urnas y 
fué proclamada por unanimidad y con el 
mayor entusiasmo, la candidatura del cojn- 
pañero Iglesias para luchar en el distrito 
de Bilbao.

A continuación se nombró una Comisión 
alectoral, encargada de llevar á cabo todos 
los trabajos de propaganda, quedando cons­
tituida con los siguientes compañeros: Fa­
cundo Perezagua, Toribio Pascual, Felipe 
Merodio, Manuel Orte y Manuel Basterra.

Algunas proposiciones se presentaron 
conducentes al mejor resultado de la lucha, 
y se levantó la sesión, en la que reinó, como 
de ordinario, la más perfecta armonía.

A la reunión asistió buen nximero de co­
rreligionarios.

En virtud de la amnistía acordada re­
cientemente por el nuevo Gobieruo italiano 
han sido puestos en libertad todos los pre­
sos á consecuencia de los sucesos de Si­
cilia.

Como recordarán nuestros lectores, entre 
los condenados por este motivo á largos 
años de prisión se hallaban los valientes 
diputados socialistas Barbato, De Felice, 
Verro y Bosco Garibaldi, los cuales, al re­
cobrar la libertad, han sido objeto de gran­
des muestras de cariño y simpatía.

Para conmemorar la excarcelación de sus 
camaradas, los socialistas de Roma, Milán, 
Palermo y otras grandes ciudades italia­
nas, han realizado numerosas y ordenadas 
mauifestacioues en la vía pública, vitorean­
do á la libertad y al sufragio universal.

Los manifestantes, aprovechando la si­
tuación creada por el desastre de los italia­
nos en Adua, han pedido la inmediata ter­
minación de la guerra contra los abisinios 
y el regreso de las tropas que operan en la 
Erytrea.

En un periódico de la corto hallamos la 
siguiente noticia, que la copiamos para que 
se enteren los patriotas do por acá:

«El sábado llegó á Cádiz, procedente de 
la Habana, el trasatlántico Moíiteoideo, á 
cuyo bordo vienen 89 pasajeros.

Han llegado también tres sargentos y 
cuatrocientos sesenta y un soldados inú­
tiles y enfermos

Entre ellos, los heridos Pío Pintor, José 
Andrés Querol, Segundo Piñero y Ambro­
sio Cánovas.)?

Dejamos al lector el gratísimo placer de 
comentar ftsfa nqfcicia.j
presta á muchos y sabrosos comentarios.

Por nuestra parte, preferimos ser previ­
sores, y, por tanto, rogamos al señor Alcal­
de ordene la inmediata ampliación de la pe­
rrera para que estos JiijOS de la patria, 
unidos á los que en ella están y á los que 
irán viniendo, no importunen en la vía pu­
blica solicitando limosna á los transeuntes 
y menos á los que han tenido la dicha de 
no pisar la manigua por mor de los seis mil 
reales.

Se han declarado en huelga los obreros 
cristaleros de Month^con.

Han comenzado las negociaciones entre 
éstos y los patronos para poner fin á esta 
huelga.

De un periódico neo:
«El célebre Pablo dglesias (así, de cur­

siva y todo) se presenta (no, hermano, le 
presentan) también en estas elecciones co­
mo diputado socialista.

Nos parece que también esta vez se que­
dará sin acta el compañero Iglesias.»

Puede...
Lo que no sucedería si nuestro amigo es­

tuviera apadrinado por algún obispo.

Según nos comunican algunos obreros de 
la fábrica de hojalata y clavos de los seño­
res Echevarría, establecida en la calle del 
Gas, siempre que por defunción de alguno 
de la familia se cerraba el taller en señal 
de duelo y se acudía al entierro, abonaban 
los jornales, agradeciéndolo los obreros por 
entender que no era una obligación.

Ultimamente falleció el principal de la 
casa, señor Echevarría, y el taller estuvo 
cerrado por espacio de dos días y no se han 
abonado los jornales como de costumbre. Si 
la orden partiera del principal de la casa, 
nada habría que objetar; pero el caso es que 
los citados obreros se atreven á sospechar 
que álguien se ha quedado con el importe 
de dichos jornales.

Don Luis, usted como Director de la fá­
brica, ¿no podría desvanecer esa sospecha 
de sus obreros?

La huelga de los trabajadore.s de minas 
en los distrito.s de Ostran y Karwin, en Si­
lesia, toma grandes proporciones. Pasa ya 
de 30.000 el número de huelguistas.

Se han declarado en huelga en Seraing 
1.503 obreros.

El tribunal correccional de Toulouse 
(Francia) ha declarado que no há lugar al 
procesamiento de nuestro amigo el diputa­
do socialista Jaurès, eu la demanda inter­
puesta por el fabricante cristalero de Car- 
maux Mr. Resseguier, por haber dicho di­
putado alentado y provocado á la huelga á 
los obreros de su fábrica.

Según noticias de Italia siguen en au­
mento las deserciones de los jóvenes reclu­
tas designados para embarcar con destino 
á la campaña contra los abisinios.

Algunos periódicos hacen ascender á 
I más de dos mil los jóvenes ^e han tras- 
I puesto la frontera austríaca procedentes so- 
f lo del Milanesado.

Excusamos añadir cuánto celebramos es­
ta actitud de los reclutas italianos ante la 
perspectiva de una muerte segura bajo el 
plomo de los choanos, que, entre paréntesis, 
defienden la integridad de su territorio, ó á 
consecuencia de las múltiples enfermedades 
que asedian al ejército italiano.

La Comisión electoral nombrada por la 
Agrupación Socialista ha comenzado con 
actividad sus trabajos.

Sabemos que ha invitado al compañero 
Pablo Iglesias para tomar parte en algunas 
reuniones que se verificarán en esta locali­
dad días antes de las elecciones.

De no surgir ningún inconveniente ten­
dremos en breve el gusto de saludar a tan 
estimado correligionario.

Dicen de Mouzon (Galicia) que de las 

aldeas de aquel ayuntamiento salen cente­
nares de hombres para el Brasil.

¡Imbéciles! Abandonar así la patria que 
nos vió nacer.

Y serán tan estúpidos que se irán dicien­
do que emigran por no morirse de hambre.

Ya ven ustedes, una mentira como un 
templo.

Cuando aquí se está mejor que se quiere.

Los socialistas madrileños lucharán en 
estas elecciones, presentando candidate.^ 
por aquella capital al infatigable propa­
gandista Pablo Iglesias y al ilustrado doc­
tor Jaime Vera.

Algunos periódicos de Roma atribuyen 
á caracterizados conservadores las siguien­
tes frases, en vista del sesgo que van to­
mando las cosas en Italia:

«En ciertas eventualidades, seríamos de 
]o.s primeros en alistarnos bajo la bandera 
republicana.»

Convienen se hagan cargo de esta frase 
los trabajadores babiecas, para que se per­
suadan de que á las clases conservadoras 
exclusivamente está reservado decidir, ba­
jo el régimen capitalista, si la forma de go­
bierno ha de ser republicana ó monárquica, 
bien entendido que la sustitución de un rey 
con corona por otro con gorro frigio, en na­
da amenguaría el malestar que aflige á los 
obreros, una vez que la causa reside en el 
sistema económico, imperan te que mantiene 
por la propiedad individual de los medios 
de producción, la división de la Humani­
dad en dos clases: una, la más numerosa, 
compuesta por los que todo producen y na­
da poseen, y otra, por los que no produ­
ciendo nada mantienen acaparada la rique­
za, la instrucción y todos los medios que 
pueden hacer grata la existencia humana.

Conque á dejarse de infundios y á reco­
nocer que una república en Italia como en 
España, no puede ser traída por la aociou 
del pueblo sino por la alta burguesía, que 
cuidará entonces, como ahora, por medio 
del ejército, de mantener en pie sus mono­
polios y privilegios.

T?as Sociedades obreras de Madrid, jus­
tamente alarmadas por el monstruoso im­
puesto de timbre que les exige la ley, han 
visitado al ministro de Hacienda para ha­
cerle notar lo absurdo de tal impuesto y 
pedirle su supresión.

El ministro ha convenido en que, con 
efecto, el tal impuesto es disparatado y ha 
prometido derogar el artículo que á el se 
refiere tan pronto se reunan las Cortes.

Esperamos que el ministro de Hacienda 
cumplirá lo que ha prometido.

Un telegrama de Clermont Ferrant anun­
cia que puede darse por terminada la huel­
ga de Anzelleo, habiendo reanudado los 
trabajos la mayor parte de las fábricas.

Agítase la idea entre los tipógrafos de 
Santiago (Galicia) de organizarse en So­
ciedad de resistencia para contrarrestar 
las demasías patronales.

Rodbertu^agetzow
De la trinidad que dio vida al socialismo 

alemán (Rodbertus-Lassalle-Marx), son po­
pulares las dos xiltimas personas, en tanto 
que la otra, el verdadero padre, Rodbertus, 
yace en injusta postergación.

Escribió muy poco; ninguna obra grande, 
sino solamente artículos en periodicos y re­
vistas. Toda su doctrina se halla en una se­
rie de cartas dirigidas á su amigo von 
Kirchmann, que han sido reunidas y re­
impresas en un tomo bajo el titulo de 
«Esclarecimiento de la cuestión sociab, 
obra que encierra todas las ideas que con 
tanto éxito han desarrollado y popularizado 
luego Lassalle y Marx. Wagner, el profesor 
de la Universidad de Berlín, le llama el Ri­
cardo alemán, porque, en efecto, se asemeja 
á Ricardo en la scbriedad, en la precisión, 
en el profundo conocimiento de la ciencia 
económica y por haber proporcionado, como 
Ricardo, un arsenal de ideas al socialismo, 
sin haber pensado en ello, Esto viene á de­

mostrar, una vez más, que todo hombre hon­
rado y sincero que, sin otro fin que buscar 
la verdad, se pone á estudiar la ciencia so­
cial, va, sin remedio, á parar al socialismo, 
como la barca abandonada a la natuial co­
rriente de los ríos va á dar en el mar.

Según manifiesta el propio Rodbertus, su 
sistema no es más que la aplicación riguro­
sa del principio establecido por Smith pri­
mero,y luego demostrado más rigurosamen­
te por Ricardo, principio según el cual to­
das las riquezas no deben ser consideradas 
económicamente sino como productos del 
trabajo y que no cuestan más que trabajo. 
La miseria y las crisis comerciales, los doa 
grandes obstáculos para el progreso del 
bienestar y de la civilización tienen, según 
Rodbertus, una sola causa: el reparto injus­
to de las riquezas. Mientras que el cambio 
y la repartición de los productos permanez­
can dependiendo de las leyes que resultan 
de la historia y no de las de la razón, el sa­
lario viene á ser una parte relativamente 
menor del producto nacional á medida que 

la productividad del trabajo social aumen­
ta. Así, por ejemplo, un propietario obtiene 
do una tierra, en la que emplea uu obrero, 
GO hectóhtros de trigo, de los cuales se re­
serva 30 y da al obrero otros 30, que es lo 
que representa el salario natural de que 
nos hablan Turgot y Ricardo. Si por medio 
de procedimientos perfeccionados, se hace 
producir á la tierra 90 hectolitros, el pro­
pietario se lleva 60 y el obrero sigue con 
sus 30; de modo que antes le correspondía 
la mitad del producto y ahora con el pro­
greso no toma más que un tercio.

Resultado, que el progreso beneficia sólo 
al propietario y que nada ó casi nada llega 
al obrero, puesto que está cogido entre la 
espada y la pared, es decir, entre la necesi­
dad imperiosa de comer y los efectos de la 
concurrencia que le obligan á venderse por 
el coste de producción, ó sea por el salario 
mínimo, lo necesario estrictamente para no 
morir, sin ninguna esperanza de mejorar, 
antes al contrario, su miseria adquiere más 
relieve á medida que las artes progresan y

se hace el trabajo más productivo. Veamos, 
en demostración de esto, los efectos del 
progreso industrial en el estado económico 
de la sociedad. Supongamos un momento 
en que los productas anuales de una 
nación puedan expresarse con el núme­
ro 10, cuya distribución es como sigue: 3 
á los propietarios, 3 á los capitalistas, 3 á 
los obreros y 1 al Estado, en forma de im­
puestos. Pero sobrevienen progresos imj^r- 
tantes que duplican la producción hasta 20, 
que se reparten asi: 9 á los propietarios, 
que por la ley de la renta pescan el pez más 
gordo, 6 á los capitalistas, 3 ¡siempre 3! á 
los obreros y 2 al Estado. Ya tenemos aquí 
dibujada la miseria del trabajador en plena 
prosperidad social, y nace además otra 
complicación, la crisis comercial, y véase 
por qué. En el momento en que los produc­
tos se distribuyen, como hemos dicho, 3, 3 
3 y 1, se debe suponer que el equilibrio en­
tre la producción y el consumo está esta­
blecido, de suerte que todo lo que se produ­
ce se coloca, con más ó menos dificultad, pe-
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Carta de Sestao
Compañeros del Consejo de Redacción de 

La Lucha de Clases.
No estará de más, de cuando en cuando, 

el sacar á relucir las trapacerías de algu­
nos explotadorcillos de mala muerte, de 
esos que se distinguen por su inquina á to­
do lo que huele á socialista.

En la fábrica La Vizcaya hay dos 
maestros albañiles que dan quince y raya 
al mas pintado en eso de explotar á tirios y 
troyanos, á la fábrica y á los obreros que 
caen bajo su férula. El primero se llama 
don Carlos Rubiera y don Francisco Alva­
rez el segundo.

Entre los dos tienen un pacto secreto es­
tablecido: el Alvarez toma en contrata to­
das las obras de nueva construcción y fija 
el precio; luego el Rubiera aprueba el im­
porte y la regencia, después, pone el visto 
bueno. Se cobran las obras y entonces estos 
nos compinches se reparten las ganancias 
emno buenos amigos, y á vivir. Según se 
dice, hay otro tercero que cobra su tanti 
euanti de las obras, sin duda por hacer la 
vista gorda y que no se descubra el ajo.

El Alvarez éste, de acuerdo con el Rubie­
ra, tomó también la reparación del alto 
horno num. 1, cuyas obras comenzaron á 
principios del mes pasado. Debió surgir al­
guna cuestión entre ellos, porque no se ha- 
blan, y el Rubiera ahora toma todas las 
obras al tanto, dejándole in albis al Al­
varez.

Este esta que trina y pide, según me han 
dicho varios amigos que trabajan de can­
teros en el horno, que el Rubiera le d<í 15 
pesetas de jornal mientras duren los tra­
bajos, ó el 50 por 100 de las ganancias, me­
jor dicho el 75, porque el otro 50 debiera 
ser partido entre los dos.

Sospecho que han de venir á un arreglo, 
pues al Rubiera no le conviene que se co­
ma el otro sólo las cuatro ó cinco mil pese­
tas que se gana en las obras del alto hor­
no, que ya tocan á su fin, ni al Alvarez que 
Rubiera le quite todas las obras que sal­
dan y que tengo entendido hay bastantes 
en proyecto.

- ¥ mientras este pat^-de pájaros ■engordan 
con el sudor de los obreros que toman á 
sueldo, estos apenas si, después de una jor­
nada larguísima, sacan para llevar un pe­
dazo de pan á sus hijos.

Por hoy basta con lo dicho. Otro día me 
extenderé sobre otros asuntos.

Vuestro y de la R. S.,
El Corresponsal.

Sestao, marzo 1890.

Ecos de las minas
Compañeros redactores de La Lucha de 

Clases:
Mucho me duele tener que sacar á plaza 

nombres de tipejos que debieran permane­
cer en la obscuridad; pero es tal su osadía 
y se exceden de tal modo en la explotación 
y cometen cada charranada con los infelices 
obreros, que no hay más remedio que sa­
carlos á luz juntamente con sus infamias á

ro se coloca al fin. Si la producción dobla, y 
se conserva también la doble relación en el 
reparto de los productos, el equilibrio con­
tinua, no hay crisis, pero no ocurre así. Se 
produce el doble de objetos destinados al 
consumo del trabajador, y éste los compra­
ría de buena gana; pero no tiene 6 que 
cuestan los artículos destinado.s á él, sino 
los antiguos 3, y á esto se debe atener, que­
dando, por tanto, sin comprador la mitad 
de los artículos. Por otra parte, los propie- 
tario.s y capitalistas no consumen más pro­
ductos que antes, y capitalizan el exceden­
te de su parte, mas la parte que debiera ir 
al trabajador, y que ellos se apropian, nue­
vo capital que emplean en producir artícu­
los que irán á amontonarse en los almace­
nes, porque el trabajador, que es el princi­
pal consumidor, no tiene medios para com­
prar lo que la producción creciente lanza al 
mercado.

He aquí la causa principal de las crisis 
comerciales, industriales y financieras. Pro­
ducir sin tino, para que luego no haya con-
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ver si moderan sus afane.? y se humani­
zan algo sus sentimientos de fiera.?, siquiera 
por el temor de no verse en solfa en los pe­
riódicos obreros.

Uno délos que deben figurar en primera 
línea e.s el concejal de Abanto y Ciérbana, 
con autoridad en esta barriada, don .Tuau 
Dimas Crarmendia, capataz de la mina Ino­
cencia. Al hombre (es un decir) le ha en­
trado una furia de persecución contra los 
periódicos socialistas, que no descansa para 
prohibir su venta en esta barriada.

Es lo que el se dirá:—A los obreros no 
les hace falta ni instruirse, ni conocer su.s 
intereses, ni lo que les conviene. Cuant® 
más brutos mejor se dejan explotar y mu­
cho mejor para nosotros, lo.s capatace.s y 
contratistas.

En esto último ya tiene razón el capataz 
y concejal.

Este punto filipino tiene una cantina en 
el barí io de la Florida y obliga á su.s obre­
ros a que le compren los géneros que, ya se 
sabe, son malo.s y caros. Como que el tocino 
lo vende á 90 céntimos la libra (es decir, ya 
quisiera ser libra, los 400 gramos) mientras 
en las demás tiendas lo venden á GO cénti­
mos.

Y el hombre, con el despotismo que le da 
su cargo de concejal y con las palabrotas 
que sueltan todos los brutos, amenaza con 
despedir del trabajo y con bajar los jorna­
les á los que vayan á comprar lo.s comesti­
bles donde los vendan má.s baratos.

Conque ya ven los obreros qué peine está 
hecho el tal Carmendia y calculen qué tal 
andará la administración municipal con 
concejales de tal conciencia.

Pues, anda, que tiene un socio que tam­
poco le va en zaga. Se llama don Podro 
Gortázar y es muy religioso, como que por 
ser tan religioso es muy conocido con el 
apodo de... de... ¿cómo lo diré? con el ajmdo 
de Pi...to santo.

Siendo tan religioso, como es, no hay que 
extrañar que á el le guste que el obrero tra­
baje religiosamente y trabajar religiosa­
mente es trabajar todo lo más posible por 
el menor precio posible también.

El religioso este, cuando los obreros de­
jan el trabajo para hacer alguna necesidad, 
mira el reloj y si tardan un segundo más 

nesteres, pues va y los pone de patitas en 
la calle, sin preocuparse de si tienen familia 
ni de si quedan en la miseria.

Pero, eso no, no faltará el domingo á misa, 
asi le aspen. Y viva la religión.

Vuestro y de la Revolución social.—D. G. 
Gallarta, 13 marzo 9G.

í?* *
Compañeros de La Lucha de Clases:
La presencia de ese valiente semanario 

por esta zona minera trae á mal traer á los 
burguesillos de por acá, y se indignan por­
que he puesto en solía á Indalecio Cornelio, 
el maletero áe Arana y su listero y pri­
mer lacayo Luciano Clavijo, el monosabio 
de la Concha.

Estos dos mochuelos han enredado todos 
los trabajos de las minas Julia y Adela, 
apretando de veras los tornillos de la ex­
plotación. Dicen que se arranca poco mine- 

y que si no se trabaja más va á perder 
sus intereses el petit Cornelio.

Ya se ve, el pobre maletero llegó aquí

sumideros, es decir, consumidores no faltan, 
hablando socialmente, y mientras haya 
quien carezca de lo necesario, sólo los mer­
cachifles pueden decir que hay exceso de 
producción', pero faltan consumidores con 
medios para comprar. Como no se estudian 
las causas, cuando se sienten los efectos se 
atribuyen á mil cosas extrañas, viene la re­
acción, la producción se detiene hasta que 
se restablece el equilibrio, y vuelta á empe­
zar. Mientras la vida económica, concluye 
Rodbertus, esté abandonada á sí misma, el

y ol reflujo de las crisis se renovará 
incesantemente, siendo siempre la primera 
víctima el infeliz que no tiene más que sus 
brazos.

Rodbertus desconfiaba del egoísmo indi­
vidual, no esperaba que los capitalistas hi­
cieran nada en favor de los trabajadores é 
indicaba la necesidad de la intervención 
del Estado para poner coto á la rapacidad 
que los tenía sumidos en la miseria. El Es­
tado debía estimar el valor del trabajo, 
adoptando una unidad que representaría

como tre.s con un zapato, y á fuerza de adu­
lar a don Darío Arana y de estrujar al 
obrero ha hecho, según dicen, miles de du­
ros. Con que ya ven los obreros si tiene qué 
perder este aprovechado exmaletero.

Con el pretexto de que se exporta poco 
mineral ha despedido á varios trabajadores, 
seguramente lo.s más dignos, y ha tomado, 
en cambio, á otro.s que se dejan explotar, 
sin duda, más fácilmente y que se prestan 
á llevarle cuentos y chismes de unos y 
otros. Vamos, que en lastales minas no hay 
má.s que una alcahuetería muy grande.

Pero ¡cuándo van á dejar los obreros de 
ser simple.? y de hacer el juego á lo.s bur­
gueses de toda calaña!

* 
i; *

Menudo lío traen entre mano.s la Compa­
ñía Franco Belga y don Manuel Allende.

Por si e.s de la una ó si e.s del otre cierta 
porción de mineral, ha estado á punto de 
ocurrir un conflicto entre los trabajadores 
de ambos explotadores.

Un día de estos se hallaban trabajando 
vario.s obrero,? de Allende en la mina, cuan­
do se presentó un procurador ó enredador 
llamado Espinosa con otro grupo de obreros 
que enseguida se pusieron, por su orden, á 
arrojar escombros sobre los primeros que se 
hallaban trabajando abajo.

Claro, éstos entonces, al ver aquella llu­
via de piedras, suspendieron el trabajo y 
protestaron de tal gracia, añadiendo que 
no estaban dispuestos á perder la vida por 
nadie y que si los amos querían reñir, allá 
ello.'’, que los obreros nada tenían que ver 
con su.? contiendas.

¡Ese es el lenguaje que deben hablar 
siempre los obreros!

El caso es que el juez municipal mandó 
suspender los trabajos á los de arriba por 
considerarlos muy peligrosos, por lo que se 
incomodó mucho el tal Espinosa que decía 
no había peligro ninguno (ya lo creo, sobre 
todo para él) y que pondría de sus obreros 
una cuadrilla arriba y otra abajo, á ver si 
se mataba alguno.

¡Que sentimientos más humano.? lo? de 
este bárbaro!

Todos eso.? enredos de la Franco Belga 
los ha urdido musiú Pablo. El se dijo:— 

trabajar, enseguida viene la colisión entre i 
ellos, el alcalde interviene y, como es de lo.? 
nuestros, se resuelve la cosa á nuestro favor 
y adelante con los faroles.

Afortunadamente le salió el tiro por la 
culata y los obreros hicieron perfectamente 
al obrar como obraron y al decir lo que di­
jeron.

Más vale que el alcalde, en vez de meter­
se en tiquis miquis de explotadores, cum­
pliera mejor con su.? funcione.? de alcalde, 
girando visitas á lo.? establecimientos pú­
blicos, donde se envenena con los género.? 
adulterado.? y se roba djQscaradamente en 
los pesos y en las medidas.

Pero ahora caigo en la cuenta de que él 
tiene tienda ó está á medias con otro que la 
tiene, y nadie, por muy alcalde que sea, está 
obligado á tirar piedras á su tejado.

Otro día continuaré.
Vuestro y de la R. S.,

El Corresponsal.
Abanto y Ciérvana, 13 marzo 9G.

el valor de una hora de trabajo de la que 
debía gozar el trabajador íntegramente.

Dividía en tres fases la evolución econó­
mica del mundo.

Primero la de la esclavitud, ó sea la pro­
piedad del sér humano; después la del va­
sallaje, en la cual nos hallamos todavía 
donde existe la propiedad privada del capi­
tal y, por último, la tercera, donde no se 
permitirá más que la propiedad del reoe- 
nu, del beneficio del trabajo, única renta 
legítima, según el Código de la moral; de 
modo que cada uno gozará del producto to­
tal de su trabajo y no existirán ociosos y, si 
existen, no serán enaltecidos, como ahora, 
sino deshonrados como seres viciosos ó 
ineptos. Esto no implicará una igualdad 
completa; las diferencias de fortuna estarán 
fundadas en el mérito personal, rehabili­
tando así la dignidad humana.

Los escritos de Rodbertus no son vanas 
declamaciones. Los mismos enemigos d^el 
socialismo lo reconocen. Poseía una cultura 
extraordinaria; conocía á fondo la economía

Convocatorias
La Junta Directiva de la Sociedad de 

Obrero.? en Madera convoca á lo.? trabaja­
dores en madera á una reunión de propa­
ganda, que se verificará, á las diez y media 
de la mañana de hoy, en el Centro Obrero.

Organizado por la Agrupación de la Ar­
boleda se verificará en el frontón do dicho 
punto un meeting de propaganda sociali.s- 
ta á las tre.? de la tarde del día 2.5 del co­
rriente.

** * 
CENTRO OBRERO

Se convoca a Junta general extraordina­
ria á todos los afiliados para el martes 24 
del actual, a las ocho de la noche, con objeto 
de discutir el proyecto de reforma de obra.? 
que la Comisión Administrativa presenta.

A LOS ORFEONISTAS
Se convoca para el lune.? próximo, á las 

ocho de la noche, en el Centro Obrero, á los 
socio.? del Orfeón Socialista, para tratar 
asunto.? de interés.

CORRESPOHDEITCIA
Bermeo.—L. C.—Recibidas 2 peseta.? de 

su suscripción hasta fin junio.
Bermeo.—V. P.—Recibidas 2 peseta.? de 

su suscripción hasta fin de agosto.
Gallarta.—P. L.—Se sirve su suscrip­

ción.
Gallarta. D. G.—Recibidas 5 pesetas: 2 

de su suscripción, 2 de la de F. A. y 1 de 
la nueva de R, L.

Madrid. B. L.—Se hace el aumento.
Villanueva y Geltrú.—J. B.—Recibida 1 

peseta por conducto de El Socialista. Re­
pasaremos su cuenta. Se hace loque indica 
y le serviremos en lo que nos pide.

Espectáculos
CIRCO DEL ENSANCHE.—Grandes 

funciones para hoy sábado, por la noche, y 
mañana, domingo, tarde y noche, por la 
notable Compañía ecuestre, gimnástica, 
acrobática, mímica y cómica, que dirige el 
señor Giovani Fassio.

EDEN CONCERT'—Variados espectá­
culo.? de canto y baile por la Compañía de 
V ariedades.
-- -------------- —••• ♦ ----------------

LIBROS FOLLETOS
DE VENTA EN ESTA ADMINISTRACIÓN

El Capital, por Cario.? Marx, á 2950 
pesetas.

Miseria de la Filosofía, por el mismo, 
1 peseta ejemplar.

Socialismo y Ciencia positiva, por En­
rique Ferri, 1 peseta.

BILBAO.—Imprenta de José de Ugalde, Hernani, 8

política y la historia; sus trabajos son jui­
ciosos y sabios, son la semilla que veremos 
luego sembrará sus ilustres sucesores Las- 
salle y Marx, con el primero de los cuales 
mantuvo regular correspondencia hasta el 
fin de su vida.

Y ahora cuatro notas biográficas para 
terminar.

Nació de una familia rica en el 1805. Es­
tudió derecho ó intervino en los sucesos po­
líticos del 1848; poco después íué elegido 
para formar parte de la Cámara de diputa­
dos de Prusia; luego fue ministro de Ins­
trucción pública y, por último, abandonó la 
política y se retiró á Pomerania, donde 
compró unas tierras á cuyo cultivo se dedi­
có. Allí llevó una vida tranquila, consagra­
da, parte á la agronomía y parte á los se­
rios estudios sociales, que tan óptimos fru­
tos produjeron.

Murió en el año 1875. Rodbertus fué uni­
versalmente respetado por su carácter, su 
ciencia y su honradez.
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